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LA VIOLENCIA ESCOLAR, UNA NUEVA REALIDAD EN LOS CENTROS ESCOLARES.

RESUMEN

La prevención de la violencia  debe contar con programas específicos en la formación de los futuros profesionales de la educación, pero también la Administración debe favorecer que en los centros educativos aparezcan programas específicos de intervención y prevención de la violencia, premiando a los centros que incluyen en sus diseños curriculares un PLAN DE PREVENCIÓN DE LA VIOLENCIA. Los sindicatos también deben reclamar compensaciones para los profesionales y los centros que asumen compromisos de prevención de la violencia escolar. Y los centros se deben anticipar a la aparición de esta problemática, cortando comportamientos que después pueden generar en problemas mayores.
ABSTRACT

The prevention of violence requires not only specific programs for the training of the teachers of the future but also specific programs that prevent and manage violent attitudes. The school authorities must promote these programs and reward those centres that include a plan to prevent violence in their curricular designs. Unions also must claim compensation for the professional and the centres that assume commitment of prevention from school violence. And the centres must anticipate to birth of these problems and eliminate behaviours that can latter bring bigger trouble about. 
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Nuestra comunicación surge del contacto y la relación, en primer lugar, como padres, con un Colegio Público de la comunidad de Castilla-La Mancha, y en segundo lugar, como profesores de una Escuela Universitaria. Se trata de un colegio de una sola línea que, todavía, no cuenta con casos específicos de acoso escolar, pero en él que vamos constatando un incremento creciente de la violencia.
Ejemplo de algunas de estas actuaciones, que aún desconociendo la causa primera de la misma, manifiestan una respuesta inadecuada, exagerada y desproporcionada por parte de algunos de los alumnos implicados:
1. Por el simple hecho de que una niña quita un balón a un grupo de niños, mientras estos juegan un partido, responden con insultos hacia su origen cultural, país, religión, patadas a la cartera, etc.

2. Dos niños, niña y niño, que por razones desconocidas manifiestan intolerancia personal. Ante el inicio de un conflicto entre ellos, la niña responde tirándole la cartera fuera del colegio, iniciándose una pelea a la que se va incorporando el resto de la clase, las niñas a favor de su compañera y los niños a favor de su compañero, en el que se reparten patadas, insultos, etc.


3.  Ante una burla de un niño de un curso inferior a un niño de sexto,        
      éste responde con patadas y puñetazos, provocándole incluso una      
      hemorragia en un labio y ayudado por un compañero del mismo 

      grupo que lo tira al suelo.

  El conocimiento de estos ejemplos constituye sólo una pequeña muestra, a los cuáles podríamos añadir otros, fruto de la relación con el centro desde nuestro ámbito de madres y padres de niños, pero no por la información que desde el propio centro se nos ha pasado a los representantes de los padres. 

Nuestra experiencia nos muestra, que los profesionales de la educación obligatoria dilatan en exceso estas problemáticas, las ocultan o por lo menos no la comunican al sector de padres, esperando que no tengan mayor incidencia. Y rara vez adoptan una posición como colectivo y elaboran un plan de actuación y prevención de la violencia. Incidiendo sólo puntualmente en los causantes de dichos problemas y comunicándoselo, si llega el caso,  a los padres de los niños causantes del problema, cuando éste toma matices preocupantes o hay una reclamación por parte de algún padre afectado.

Esta actitud está muy generalizada en la educación obligatoria española, como manifiestan múltiples artículos, noticias en prensa, radio y televisión, internet y publicaciones especializadas relacionadas con la violencia escolar, así como las opiniones de padres de niños afectados que han tenido que abandonar el centro educativo, a pesar de ser las victimas de las agresiones. Prodeni (2005a, b, c, d y e)

Tenemos que hablar, necesariamente,  de cierta inhibición, ante estas problemáticas, por parte de los centros escolares; pero también la Administración no asume responsabilidades, ni sugiere marcos adecuados de convivencia escolar, ni programas de prevención de la violencia.


El Sistema Educativo no es capaz de distinguir entre el maestro que lo hace bien y el que se limita a cumplir, entre el maestro y el profesor que asume responsabilidades y disfruta con 
su trabajo, entre el maestro y el profesor que concibe la educación, no sólo como una mera transmisión de conocimientos, sino, además como una transmisión de valores, frente al que sólo le preocupa impartir sus programas. Problema de fondo que lleva a que estos centros no sean conscientes de que su trabajo también exige asumir programas educativos de prevención de la violencia escolar.


Aunque tengamos leyes avanzadas para el funcionamiento del Sistema Educativo, que incidan en aspectos tan importantes como la inclusión, la diversidad, la igualdad, etc., no conseguiremos una mejora en la convivencia escolar sino hay una implicación real y un cambio de mentalidad en la comunidad escolar.


Ante este panorama, efectuamos una serie de propuestas, que creemos, tendrían una incidencia positiva  y podrían provocar, paulatinamente, un cambio de mentalidad por parte de los profesionales de la educación ante la violencia escolar:


1. La Administración toma pocas iniciativas ante un cuerpo profesional cada vez más insatisfecho,  y a pesar, de la existencia de un corpus educativo y curricular  muy claro y contrastado científicamente, sobre los elementos que convierten a los centros educativos en eficaces, sigue utilizando modelos de promoción del profesorado basados en la tradición, donde no se premia al centro y a los maestros claramente comprometidos con su labor educativa, siendo la antigüedad el criterio prioritario a la hora de promocionar al profesorado. 

Por tanto, la Administración debería buscar incentivos con los que  premiar a los Centros y profesores que manifestaran su compromiso con la educación en valores, evaluando sus proyectos educativos, sus programaciones y otros documentos curriculares donde se constate que el centro cuenta con estrategias, programas y un marco adecuado para la convivencia escolar, es decir, que al igual que existe un PLAN DE ATENCIÓN A LA DIVERSIDAD, debería existir un PLAN DE PREVENCIÓN DE LA VIOLENCIA.

La incidencia de la sociedad actual en la educación conlleva esos elementos negativos que conocemos, y ya no efectúa aquella labor de refuerzo de los valores escolares, como hacía en el pasado; sino que incluso, a través de los medios de comunicación y las nuevas tecnologías, realiza una labor de contra argumentación sobre los  valores trasmitidos por la escuela. Este panorama educativo, tan distinto, requiere nuevos mecanismos de control y de compromiso. No se puede volver a modelos educativos propios de otros tiempos y otra sociedad. Y decimos esto, porque con mucha frecuencia, en los discursos educativos sobre las soluciones a los problemas de los centros escolares se esconden una apuesta por volver a modelos educativos propios de realidades sociales diferentes.

La escuela actual no resuelve sus problemas con la reivindicación del contenido sin más. Los contenidos deben demostrar que tienen implicaciones en la sociedad actual. De ahí la importancia de la educación en valores. Son el contra argumento de la sociedad del tener, de la sociedad de la imagen, de la sociedad de la prisa. Tal vez, con personas formadas sobre la salud, la igualdad de oportunidades, la inteligencia emocional, la calidad de vida, el consumo, la educación vial, etc., volvamos a recuperar el valor del contenido y la formación.

Los Sindicatos, también deberían repensar esta nueva realidad, para que muchas de las exigencias que plantean a la Administración, estuvieran en concordancia con una realidad educativa que exige nuevas soluciones, y con las cuáles, también deberían estar comprometidos. Es decir, que entre sus reivindicaciones, ante la Administración, incluyera compensaciones a los maestros, profesores y centros que adoptan esa posición de compromiso educativo. Compensaciones para el buen maestro y el buen profesor.

No existen diferencias, ni para la Administración, ni para los Sindicatos entre el buen profesional y el mal profesional, no existen diferencias entre el centro eficaz y educador y en centro rutinario. Y se pueden plantear compensaciones para esos centros eficaces. Becas al extranjero para conocer nuevos centros, viajes organizados en grupo para los profesores de estos  centros, nuevos materiales, nuevos recursos, nuevos equipamientos, etc.

Pensamos que en los  Centros no se necesita de un nuevo especialista  para intervenir ante esta problemática (aunque el tiempo tal vez nos lo desmienta), ya que disponen de suficientes especialistas, orientadores (incluso, como en la comunidad de Castilla-La Mancha, con destino específico en los propios colegios), profesores tutores, profesores de apoyo, logopedas, auxiliares, etc., capacitados para asumir el creciente problema de la violencia escolar. 

Constatamos que con mucha frecuencia que la presencia del orientador está muy diluida y poco implicada en las auténticas labores educativas, perdido con excesiva frecuencia en labores administrativas de elaboración de documentos de diagnóstico y poca intervención y colaboración con los maestros y profesores. Recluidos en su despacho o gabinete psicopedagógico del centro.

Constatamos, también, como profesores universitarios, que en los programas formativos de los futuros maestros no aparecen disciplinas específicas sobre la violencia y la educación en valores, limitándose a incidencias puntuales en los programas de algunas asignaturas o algunos cursos de libre configuración, con el riesgo de que los alumnos decidan o no decidan matricularse en los mismos, BOE (29 de Octubre de 1999). Decisión difícil, teniendo en cuenta la amplia oferta educativa que a los alumnos se les ofrece con este tipo de cursos de libre configuración. Con lo que su formación ante los problemas de la violencia escolar, el consumo, la educación vial, la igualdad de oportunidades, etc.,  es muy escasa, más si tenemos en cuenta que este tipo de conflictos requiere planteamientos prácticos y una gran disposición para el trabajo en grupo.

Pensamos que a pesar de las críticas que se efectúan a la ausencia de contenidos formativos en los estudiantes de magisterio, no es éste el auténtico problema del que adolece la formación de los futuros profesionales de la educación. Porque a pesar de todo, los contenidos teóricos se impartan, pero el problema real aparece cuando planteamos la  conexión entre la formación de maestros y la escuela, la cuál es prácticamente nula, a excepción del practicum, al que los alumnos llegan con pocos recursos para resolver problemas de aula (violencia, conflictos, comunicación con los padres), y su experiencia se va a limitar a observar las actuaciones de los actuales formadores con el riesgo de repetir comportamientos inadecuados, ya que estos tampoco recibieron formación específica al respecto, entre otras cosas, porque entonces no era necesaria.

Y aunque efectuemos discursos educativos tendentes a justificar los problemas de la educación desde ópticas de la escaso formación en determinados ámbitos, la realidad educativa es muy compleja y necesita también de contenidos directamente relacionados con la sociedad que les ha tocado vivir y que les capacite para enfrentarse críticamente a  una sociedad que vende consumo, que vende imagen, que no hace filtros ante la violencia gratuita y los comportamientos agresivos, ante la discriminación, etc.
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